
económica tradicional que se pierde en los tiempos (recolección del piñón);
un concepto com unitario que se mezcla con su no desmentido "sent ido
individ ual"; una estructura fam iliar end ógena que los hace mezclarse entre
ellos, rechazand o en líneas generales el mestizaje con los que no hablan su

lengua , con los que no participan de su cultura.
En busca de estas relaciones profundas intentamos acercarnos a los

pehuenches de 1990, dejando de lado la historia y la arqueología , y haciendo
uso de los métodos etnológ icos y antropológicos culturales.

El lect or deberá comprender el cambio de estilo y de método. Esta
aproximac ión a los actuales pebuencbes fue estimulada por el deseo de poner

a prueba la hipótesis de Sergio Villalobos de que los pehuenches actuales
práctica mente no tienen nada que ver con los pehuenches históricos . Reco­
nociendo los cambios producidos , sospechábamos , sin embargo, que las
relaciones eran mayores que las que suponía el historiador. Además , apro­
vechamos el via je de estudios que hicimos en 1990 al alto Biobío; deseábamos
conocer la op inión de los pehuenches de la zona sobre los trabajos que

comenzaban a emprenderse: construcción de una gran presa hidroeléctrica
cerca del pueblecito de Raleo .

Tuvimos ocasión de conversar con varios loncos , estar con personas que
conocen bien a los pehuenches , puesto que viven entre ellos y saben alg unos
su lengua, y, sobre todo , guiados por el profesor Gilberto Sánchez nos
ade nt ramos, un poco , en las estimaciones , creencias y valores de estos
hab itantes del valle del Queuco.

Lo pr imero que deseamos trasmitir al lector es que los pehuenches de
nuestro siglo xx habitan en el valle del Queuco y en el alto Biobío, no
habiendo pehuenches en los sectores cordilleranos de la isla de la Laja. Por
esta razón la comparación se hace entre grupos humanos que ocupan espacios
geográficos diferentes (en los siglos anteriores los pehuenches , al menos
transitaban por la isla de la Laja), pero que mantienen en parte su hábitat

de altura , es decir , sectores aledaños a las montañas.

LOS ACTUALES PEHUENCHES DEL VALLE QUEUCO y ALREDEDORES

N o son muchos los estudiosos y antropólogos que se han referido en el

presente sigl o a la cultura y etnia pehuenches contemporáneas (Keller ,
Gundermann , González , Valenzuela , Dannemann y Sánchez)". Sí, en cam­
bio, abundan los trabajos sobre "araucanos" y "mapuches" en general.

'véase bib liografía.
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A partir de estas lecturas especializadas y de nuestra propia experiencia
de campo, caracterizaremos algunos aspectos de los pehuenches de la actual
comuna de Santa Bárbara (Valle de Queuco).

En primer lugar recogeremos, en forma resumida, las conversaciones
que tu vimos con varios pehuenches : el lonco de Callaqui, José Arsenio
Purrán Treca; el lonco de Cauñicú, José Bernardino Huenupi; los pehuenches
de Callaqui, José Miguel Ormeño Purrán y Luis Roberto Purrán Ormeño;
y los pehuenches de Pitril , Pablo Vira Vira y Guillermo Pichinao.

Estas conversaciones , que dan a conocer lo que piensan los pehuenches
sobre varios temas que les interesan en la actualidad, fueron contrastadas
con las que tu vimos con los profesores y directores de las escuelas situadas
en las d iferent es comunidades aborígenes y en el pueblecito de Raleo.

Aproximémonos a estos pehuenches transculturizados. El lonco de Ca­
llaqui ", José Arsen io Pu rrán Treca, un hombre adu lto joven, de 34 años
de edad , esta tura media , casado, con 8 hijos (el mayor de 16 años). Su
mu jer , doña María Mercedes Manquemilla Parada, es mestiza . Toda la
fami lia conoce el español; él , en especial, tiene facilidad de expresión (propia
de un lonco) y hace fácilmente contacto con los huincas. Trabaja en un
cam pame nto de ENDE5A, ayudando en trabajos de topografía y ganaba,
cuando conversamos con él en abril de 1990 , alrededor de $ 30 .000 men­

suales.
En relación a sus contactos y al tipo de informaciones que tiene con la

sociedad chi lena, comprobamos que son relativamente fluidos y variados.
En su casa t iene una rad io a pilas, no lee diarios, pero viaja y "p regunta".
A veces va a la escuela, que está muy cerca de donde vive y, en casa del
di rector, profesor Carlos Rafael Toledo Toledo , ve televisión. Nos informa
que todos los "comuneros" (sus paisanos de Callaqui) tienen radio a pilas y
alg unos poseen televisión en blanco y negro .

Las estaciones que escuchan son Colo-Colo, Portales, Minería y Coo­
perativa. Gustan de la música popular y a la señora del lonco, doña María
Mercedes , le ag rada mucho Palito Ortega y, en general, la música mexicana.
También escuchan los relatos de los partidos de fútbol y los equipos más
admi rados por sus hijos son Colo-Colo y Universidad Católica .

La rad io Colo-Colo gusta porque a través de ella, entre las 21 y las 23
horas , pueden recibir avisos y comunicados de sus paisanos, desde Santiago .
Conversando sobre la escuela , nos refiere que dos de sus hijas van a ella;

lam enta, sin em bargo, que ningún profesor sepa "pehuenche o mapuche

I CaJlaq ui está situado en la latitud 37e49' 30"S y 37f52'30"S, y longitud 7 la41'30"W

y 71"39'OO"W, entre la desembocadura del río Queuco en el Biobío y el pueblecito de Raleo .

Está habitado aproximadamente por 500 pehuenches .
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(chedung ún)". Cree que en Callaqui comienza a perderse la lengua entre

los jóvenes; sus hijos la entienden, pero les cuesta hablarla.
La casa del lonco, prácticamente junto al camino, consta de una sola

habitación , con arra pequeña que hace las veces de galpón. Tiene también

algunos panales de abeja. Entre la casa y la escuela, situada hacia el Biobío,
a unos 100 m del camino, hay una cancha de fútbol bien cuidada. Les gusta
este deporte y hay dos equipos, llamados "Callaqui" y "Lincoyán".

El lonco se reconoce mapuche y, obviamente, pehuenche; pero también

dice que hay diferencias entre el habla de Temuco (araucano) y el de ellos .
Insistiendo en el tema cultural, observamos que tiene cocina a leña, no

fogón como en otras "rucas" (por ejemplo en la casa de Claudina Parada
Huincanián) . Nos explica que cuando hay dos habitaciones, entonces hay
"fogón al centro de la habitación" (cocina-comedor) lugar donde se conversa
y se narran a veces relatos, los "epéu". Él "no tiene espacio para fogón".

En un pequeño huerto se siembra lo mínimo. Tiene algunas gallinas y
un chanchiro; "no tiene para mantener animales". En general, su alimen­

tación es sin carne y a base de verduras y papas (por ejemplo, locro). Gustan
del charqui y de la carne de caballo; cuando muere un caballo se vende y

entonces se puede comprar algo.
Algunos paisanos de Callaqui venden leña, astillones para cercos. Tam­

bién venden miel, en Raleo en donde les compran la EeA y los carabineros;

asimismo vienen de Santa Bárbara y Los Ángeles a comprarles carbón .
Prácticamente no tienen artesanía . La suegra del lonco, doña C1audina,

hace mantas, chambas , calcetines; ella tiene "witral" (telar). Nos dice que

"la gente haría cosas si se compraran". También se confeccionan lazos y
objetos de cuero de vacuno. Un pehuenche ya viejo hace "ral í" (recipiente

ceremonial de madera, pequeño), "pero no para vender" .
Una piedra para moler C'cudi") es usada en la casa del lonco; está llena

de restos de harina.

Nos impresiona su estado de asimilación a la sociedad del resto del

país, pero a la vez reconocemos opiniones y comportamientos que se aparran
absolutamente de la conducta chilena corriente. El lonco defiende la comu­

nidad de las tierras; rechaza los títulos de dominio individual que recien­

temente se otorgaron , pero reconoce que varios de sus paisanos de Callaqui
los han aceptado, entre arras las familias Ormeño Purrán, Purrán Pellao,

Purrán Piñaleo y Purrán Ormeño.
Nos comenta que al pueblo de Ranco "va a llegar mucha gente; van a

surgir los problemas ; se meterán en las reducciones". Desea "delim itar sus

tierras" de las de los chilenos . Señala que tenían títulos de merced dados

en tiempos del "caciq ue" Agustín Treca Purrán.
No le gustan "los extranjeros", porque cambian las costumbres, los
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alimentos, sus comidas . Esto lleva a defender su sistema matrimon ial en­
dógeno: "Si te casas con chilena ¿quién te cocina como se acostumbra?".

Por estas razones , los pehuenches , generalmente, se casan entre sí o
con otros mapuches . Así conservan su lengua, sus costumbres, sus creencias .
Al continuar hablando de sus tierras , sostiene con firmeza que sus "pinaler ías"
no deben ser separadas e insiste que "tampoco el lugar donde habitan".

Cree que muchos pehuenches podrán trabajar en las obras que se están
haciendo en los alrededores (Central Hidroeléctrica de Pangue) , "pero ahora

sólo él lo hace". Otros trabajan con contratistas haciendo caminos . Nos
cuenta que sus hijos mayores , de 15 y 16 años, no han conseguido trabajo,
"son muy jóvenes , según los jefes de las obras" .

Gracias al lonco de Callaqui tomamos cont acto con familias pehuenches
que recibieron (en enero de 1989) títulos individuales en una ceremonia
oficial en Temuco. Estos títulos tienen valor por 20 años y están exentos
de contribuciones.

Entre otros, don José Miguel Ormeño Purrán , de 59 años de edad ,
tiene su título de dominio (hijuelas 26 y 29 de Callaqui). Nos mostró
también la copia del título de la hijuela 48, que corresponde a la pinalería;
aquí el lugar es común y para uso de 16 familias . En las tierras de veranada
el uso es igualmente común .

En caso que su chacra, que queda al lado del río Biobío, en una terraza
de 3 m de altura, fuese inundada por las aguas del río a causa de los trabajos
de ENDESA, señaló que deberían "devolverle sus tierras bien medidas" y
hacerles casas "al pie del camino", no al interior "porque hay mucha nieve
y hielo".

Obviamente estos pehuenches de Callaqui están adaptados a un hábitat

menos duro que el cordillerano , asimilándose bien a las orillas del río Biobío.
Conocemos también a Luis Roberto Purrán Ormeño, joven trabajador

que labora en una empresa encargada de tender cables eléctricos ; conversando
sobre su trabajo nos dice que "no pagan semana corrida", "no hay previsión";

les pagan a la cuadrilla de tres trabajadores por contrato $ 8 5.000 por
hectárea. En total, hay 9 pehuenches laborando con este contratista.

Estas familias cultivan , en sus chacras , entre otros productos, papas,
cebollas, ají. Tienen árboles frurales (d uraznos), y el agua proviene de una
vertiente. En su campo , en la terraza de 3 m sobre el nivel del río, se corren
"carreras a caballos " durante las fiestas .

Los Purrán y Ormeño están contentos con sus títulos de dominio in­
dividual, pero a su vez aceptan el uso común tradicional de las pinalerías

e incluso están dispuestas a sacrificarse (trasladarse de donde viven) si es
necesario . Les interesa trabajar en las nuevas obras, pero con la condición
de que se les trate igual que a los afuerinos (chilenos).
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Foto: el poblado de Cauñicú.

Los pehuenches de Callaqui aparecen , ante nosotros, bastante asimilados

al sistema de vida chileno; sin embargo, hacen esfuerzos por conservar

algunas de sus costumbres y, sobre codo , su lengua. Reconocen que cuando
ella se p ierda , sus formas de vida particular y su cultura comenzarán a

morir .
Pensamos que así ocurrirá si no hacemos algo por mantener vivas sus

formas de comunicación. Nos parece que la tarea más urgente, a fines del
siglo xx, es educar a los niños y jóvenes pehuenches en su lengua , con

profesores bilingües que los ayuden a convivir en la gran sociedad chilena, .
sin tener vergüenza de su sociedad tradicional.

En esta búsqueda de la actual sociedad pehuenche , viajando por el valle
del Queuco pasamos por Pirril , a 11 km de Raleo , en donde concertamos
una entrevista con las hermanas Eliana Urruria y Margarita Rivas , con la

asistent e social Eva Rodas y con un grupo de pehuenches . Continuamos
subiendo y llegamos a Cauñicú 1, que está a 29 km de Raleo , hacia el
oriente.

I Cauñicú est á siruado en la lar irud 3r43' y en la longitud 7 )° 29'. a la orilla sur del

Q ueuco , siendo su població n aproximada me nre de 550 personas.
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Foto: otra vista del poblado de Cauñicú.

Las primeras informaciones las obtuvimos por intermedio del ernol in­

g üisra Gilberto Sánchez y de su ayudante Julio Rojas.

Estamos en casa de doña María Lucinda Paine Quenpil , casada con un
chileno , don Pedro Poblere Matarnala. La habitaci ón principal es grande ,

con un gran fogón que hace que la pieza esté caliente . El humo abundante ,

que escapa por una salida del techo , permite la conservación de alimentos .
La "casa" tiene un huerto familiar en donde se cultiva todo tipo de hortalizas

(lechugas, papas, porotos , tomates , acelgas) . Hay también un parrón, árboles

frutales (membrillos, manzanos, perales) , aves (gallinas , pavos) , chanchos ,

cabras, un caballo de tiro y un par de vacas . También hay gatos y perros.
El lonco de Cauñicú , don José Bernardino Huenupi Huenupi , de más

de 50 años, no sabe leer ni escribir en español , pero es poseedor de un gran
discurso. Conversando con él , mientras llueve afuera , pide silencio a su

familia : "vaya hablar sobre cosas importantes". Recuerda que se reunió con

el obispo Orozimbo para conversar sobre los trabajos que hace ENDESA. Nos

dice que "las aguas no deben enterrar a las tierras", teme y supone que

habrá perjuicios . Cree que las siete comunidades pehuenches deben juntarse,

"no deben entrar muchos extranjeros". En su discurso insiste una y otra vez
"que no les arruinen sus tierras", que "no quieren ver malas caras y malos

modales" .
No rechaza los trabajos que se hacen , aunque nadie le ha preguntado

nada, "nadie ha conversado sobre el tema". Sigue hablando y nos insiste
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que el trabajo es bueno, que habrá más educación, que los jóvenes podrán
estudiar, ser profesores ("para que enseñen en chedung ún"), ser técnicos,
trabajar en postas y hopitales.

El trabajo es bueno si no impide volver, cada cierto tiempo, a sus casas,
a su reducción. Le gusta el período de trabajo de 10 días y 4 de descanso
que le sugerimos como ejemplo, sin insistir en él.

La conversación continúa en torno a otros aspectos. Él colabora con la
hermana Marta Robles Parra, de la Congregación del Niño Jesús ; llevó la
cruz en la ceremonia del Viernes Santo; también va al cementerio con un
grupo de pehuenches y participa en el ceremonial católico. El cementerio
actual está en un sector alto, en una explanada, en donde se hace el Ngui­
llat ún (la rogativa) . Comenta que entre los católicos no hay problemas para
aceptar las antiguas creencias y ceremonias. En cambio hay algunos proble­
mas con los evangélicos.

Volvemos a preguntar sobre la propiedad comunitaria y sobre los títulos
individuales . El lonco es firme pa.raseñalar que no acepta división de tierras .
Dice que tiene título de mercedes , a igual que los de Malla-Malla. Muestra
una copia de 1966, se trata de 4 .164 hectáreas. Se opone a que le cobren
contribuciones y nos enseña documentación en que consta que se eliminó
la deuda de contribuciones desde el primero de ocrubre de 1985 hasta el
3 1 de di ciembre de 1987 . A su vez, el año 1988 se eliminó "mediante rol
de reemplazo". El documento aludido es del 15 de marzo de 1989, es de
Los Ángeles y hay una firma .

Termina su largo discurso señalando que todo esto los lleva a desconfiar
de las autoridades . Quieren que el nuevo Gobierno los apoye .

Nos despedimos de él y de su abundante familia, y pensamos que
merecen ayuda. ¿Cómo dárselas sin dañarlos?

Estas conversaciones con los loncos fueron enriquecidas con los aportes
que entregaron la hermana Marta Robles , directora de la escuela particular ,

y el profesor Sánchez.
Caminando por Cauñicú, un hermoso pueblo en donde el verde de sus

campos, humedecido por las lluvias, está coronado por el bordado de las
araucarias que se divisan a lo lejos, el profesor Sánchez insiste en la institución
comunitaria y en el fuerte tradicionalismo de los pehuenches . Reconoce que
están cambiando. Todo los días, cuando el tiempo lo permite, llega un bus
que permite un comercio relativamente permanente entre los pueblos del

valle del Queuco, con Santa Bárbara y Los Ángeles. De todos modos ,
mayoritariamente se siguen casando entre ellos y mantienen la lengua abo­
rigen como el principal instrumento de comunicación, aunque todos son
bilingües .

A su vez la hermana Robles está muy preocupada por los cambios que
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J oven pehuenche a caballo (abril de 1990 ).

vienen . No quiere que se violenre a los pehuenches, le duele qu e se conviert an
en trabajadores asalariados. Teme por lo qu e sucederá en Ralco; recom iend a
que se multipliquen las actividades sociales y cult urales; que no haya sólo
canrinas y prostíbulos. Denuncia al alcoholismo como el problema más
grave.

Sobre su escuela nos informó que tiene 10 1 alumnos, de los cuales sólo
2 son chilenos . Tiene hasta 6° básico. Hay tres profesores con horario
conrinuado hasta las 15,15 horas . Los programas son nacionales , pero ellas
tratan de adaptarse a su realid ad regional. Reconoce que la histori a de Chil e,
enrre otras materias , debe enseñarse en forma select iva. Los niñ os pehu enches
hablan enrre ellos en su lengua; los profesores, a su vez, no habl an la lengu a
aborigen . Ellas han inrroducido la apicultura desde 1974 y huertos escolares
con invernadero, usando el poliecileno.

Reconoce que los mayores piensan que la religión católica es de los
"huincas"; sin embargo "las acompañan" el día domingo. Los jóvenes están
más abiertos. Desde la primavera se van a trabajar a los fundos (Santa
Bárbara, Las Garzas); las muchachas van a Concepción , Los Ángeles , San­
tiago, como "empleadas domést icas",

Resume sus impresiones comentando que el mundo pehuenche está

separado del chileno , pero que "no pueden vivir aislados". Es probable que
a los pehuenches "les gustaría no depender tanto de los otros, es decir , de

los chi lenos" .
Regresamos, está lloviendo suavemenre; el verde de los árboles entre­

mezclados con el amarillo , es casi luminoso ; atravesamos riachuelos y puenres
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casi artesanales ; el valle se estrecha y luego se ensancha; estamos llegando
a Pitril . Es nuestro deseo seguir conversando con las personas que conocen
y quieren a los pehuenches .

Nos recib ieron primero las hermanas Eliana Urrutia , Margarita Rivas
y la asistent e Social Eva Rodas. La reunión fue al comienzo difícil. La
hermana Eliana Urruria , que conoce el idioma pehuenche , vive hace 12
años en Pirril . Reclama ser consultada, a propósito de los trabajos que se
hacen, "ENDESA sólo últimamente se inquieta"; es bueno tomar en cuenta a
los pehuenches , esperar que se decidan porque ellos "se demoran para
decidir". Temen que la cultura pehuenche se pierda; la influencia del pueblo
de Raleo va a ser mu y mala . Recomienda que haya un trabajo social y
cu lt ural en defensa de los pehuenches; se debe organizar una oficina de
"desarrollo social". Y nos dan ejemplos de los problemas que se viven; lo
hacen con apasionam iento , pero también con amor por los aborígenes .

El lonco de Pitril , Francisco Gallina , ha debido escoger algunos pe­
huenches para que trabajen en Pirril (sacar ripio del río); hay problemas
entre ellos porque se escoge a unos y no a otros . Los que traba jan con los
contratistas de EN D ESA, abajo cerca de Raleo, deben caminar dos horas de
ida y dos de vuelta ; además estos contratistas "pagan poco" y, a veces ,
"demo ran en los pagos".

Introducidos por las hermanas, tenemos una larga conversación con los
pehuenches , que nos permitió conocer con mucha franqueza algo más de
sus problemas y sus temores .

Primero hubo , por parte de Pablo Vira Vira , un discurso que se adecuaba
al ch ileno que lo escuchaba "se sienten atrasados , quieren civil izarse , si no
ellos por lo menos sus hijos ", les "interesa educar a los niños , que estudien
que sigan adelante" . "Es bueno que hay trabajo" .

Cuando se dieron cuenta que no éramos representantes de El ' DE A o de
alg ún contratista , comenzó poco a poco el discurso crít ico: "en el Queuco
están sacando ripio , pero ¿pagan arriendo a la reducción ? Los contratistas
se demoran en pagar". Tienen dudas con los nuevos trabajos : "puede ser
mejor , puede ser más mal " , "¿q ué clase de personas van a llegar?"

Ellos tienen títulos individuales , piden que se los respeten. Uno de los
pehuenches toma la palabra y cuenta que él trabaja en E DESA (en los trabajos
de los pozos). Su horario es de 8 a 12 y de 13 a 15 horas ; sale de Pitril a
las 5 1/2 de la mañana y regresa a las 20 horas .

Reconocen que les interesa trabajar afuera (hay 11 pehuenches y nadie
duda en decir que sí) . Pero esperan tener algo de facilidad para trasladarse,

para comer un plato de comida , "o por lo menos tener agua caliente" ; "en
los pozos se trabaja con el agua hasta las rodillas".

Otro pehuenche recuerda que le ofrecieron subsidio habiracional , El 5
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de enero debían entregarle su casa. Na rciso Vira Gallina, Manuel Vira
Gallina , Pablo Vita Ga lli na y Corina Vita, siguen espera ndo.

Pitril t iene m uchas familias colanas (chilenas) , con títulos de dominio
dentro de su redu cción , lo que provoca obviamente problemas en las rela­
ciones entre ch ilenos y pehuenc hes.

La escuela t iene 60 niños, de los cuales 12 son mestizos, 2 colonos y
46 pehuenches .

Pitril ha perd ido cohesión inte rior; incluso hay algunas disputas fami­
liares entre los mismos pehuenches.

Cuando los de jamos, pens amos qu e Pitr il gira alrededor de las hermanas.
Ellas ayud an a resolver los conflic tos, enseñan, curan , prestan asesoría; viven
plenamente los pro blemas de los aborígenes y participan en sus alegrías .
Pero nos parece que estas últ imas son pocas. Ellas son, sin duda, leg ít imas
continuadoras de los "pat irus"; una vez más los pehuenches confían en ellas.

El viaje hacia el sur del Biob ío , hacia Quepuca-Raleo, nos lleva sólo
hasta los baños termales y casas de don Victoriano Núñez. En el camino,
alrededor de 20 km bajo llu via torrencial , conversamos con fami lias mest izas,
algunas de las cuales podrían verse afectadas por la subida de las aguas,
debido a los trabajos de la central hidroeléctrica.

La pehuenche doña Mat ilde Levi Col i cree que el agua no le afecta rá y
doña Ema Curriao Pin chulef, esposa de don Victoriano, a cargo de dos
familias , declaró no habl ar la lengua abor igen (tal vez la hablaba, pero no
se atrevió ame nosotros). Ten ía en su casa un fogón; en cam bio su hijo , en

su casa, lo había reemplazado por una cocina a leña. En caso de q ue el agua
los aleanzase , ped ían quedarse cerca y que, obviame nte, les diesen casa y

el terreno correspondiente. La esposa del hijo , por su parte , qu ería irse a
Raleo , a vivir en "la civili zación ".

Nos hablan de que el cam ino hace t iempo que no se arregla; d icen que
los niños que van a la escuel a (inte rnado de Palmucho) se demoran dos
horas en llegar. Tienen su huerta con hortalizas y papas ; no siembran cebollas
ni trigo. Los compran a las camionetas qu e vienen de Sama Bárbara y Los
Ángeles . Éstos les venden azúcar, yerba mate, har ina, etc.

Bajo la lluvia volvemos a Raleo, releyend o nuestras fichas, escuchando
nuestras grabadoras , sacando las últimas fotos del caudaloso Biob ío. ¿Q ué
podemos concluir provisoriarnenre?

1) Las comunidades pehuenches de Callaqui y Pitril están sufriendo
algunos cambios importantes .

2) Cauñicú, en cambio , se conserva como un reducto tradicional.

3) Camino a Quepuca-Raleo los mestizos muestran una tendenc ia fuerte
a incorporarse a la sociedad chilena.
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Veamos algunos ejemplos de cambios :

• Callaqui y Pitril , sobre todo el primero, están muy cerca del pueblito
ch ileno de Raleo y cerca del campamento de ENDESA; del camino prin­
cipal , que pronto estará pavimentado, de los vehículos, de los trabajos
de los contratistas, del dinero , de las cantinas , erc. ;

• En algunas casas de Callaqui y de Pitril se ha incorporado la cocina a

leña;

• La ojota ha sido reemplazada, en algunos casos, por zapatones y botas .

• Prácticamente todos en Callaqui tienen radio a pilas y escuchan las
estaciones, incluso las de Santiago;

• En algunos de los pehuenches hay un discurso en favor de la incorpo­
ración a la civilización a través del trabajo , de la educación de sus hi jos;

• La mayoría de los hombres de Callaqui y de Pitril acepta trabajar en
ENDESA o con los contratistas , "siempre que se les respete", "q ue se les
trate igual que a los chilenos";

• Camino a Quepuca-Raleo hay familias que quieren trasladarse a Raleo ,
para trabajar allí ;

• En las escuelas hay también estímulos al cambio . La educación se hace
mayoritariamente en castellano , con programas nacionales . En Pirril la
directora sabe la lengua aborigen y sus profesores defienden con fuerza
las tradiciones pehuenches, "porq ue saben que están en crisis";

• En todas las comunidades el bilingüismo es un fenómeno común. Incluso
en Callaqui algunos niños sólo entienden la lengua aborigen, mas no
la hablan;

• En Callaqui y Pitril hay recolección de piñones, pero no es ya el recurso
principal de subsistencia;

• Hay incorporación de artefactos y de productos chilenos, aunque la
comida sigue siendo tradicional (utensilios, productos para lavar ropa);

• Algunos aceptan los títulos de dominio individuales .

Por último anotemos algunos aspectos tradicionales, que sobreviven espe­

cialmente en Cauñicú :

• Familia endógena: estructura social-política fundamentada en el lonco;

• Ropa tradicional : ojota , poncho C'Mak úñ"), caleetines de varios colores;

• La cocina-fogón está en medio de la pieza ;

• No hay luz, a veces hay chonchones;
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• Artefactos chilenos mínimos para la cocina y para servir los alimentos ;

• Son agricultores, cultivan sus huertos, recolectan el piñón en el mes
de marzo;

• Fuert e tradicionalismo religioso (tres guillatunes al año) . No hay in­
compatibilidad con los católicos, sí algo con los evangélicos ;

• Lenguas aborigen hablada por todos , aunque son bilingües;

• En Cauñicú la impresión que da su comunidad es que , a pesar de los
contactos que tienen con la sociedad chilena (buses diarios Los Ángeles ;
hijos e hijas que trabajan fuera), primero , observan las novedades antes
de adoptarlas.

Esta sociedad tradicional, más fuerte al interior del valle del Queuco, no
se opo ne a trabajar junto a los chilenos, en las orillas del Biobío, pero pide
no perder contacto con sus familias , con su comunidad. Quiere , en resumen ,
mantener sus tradiciones y costumbres. Sabe que su futuro inexorable la
conduce a vincularse cada vez más con los chilenos , con sus leyes, con su
educación , con su cultura; pero también quieren hacerlo desde su realidad
pehuenche, aportando su saber , sus creencias , sus formas de vida. Saben
que apre nderán mucho de los chilenos , pero también creen que pueden
enseñar algo.

¿Se puede decir algo sobre esta realidad social y cultural y la pasada?
¿Cuáles son las relaciones de continuidad entre una y otra?

No parece científico insistir en una desvinculación absolura , como tam­
poco en una relación significativa. La lengua que hablan especialmente los
adultos, su medio natural , su hábitat , sus instituciones religiosas , sus creen ­

cias, sus relaciones de parentesco, sus técnicas de cultivo, de recolección
del piñón, su estructura físico-biológica , sufriendo cambios notables si se
las compara con los primeros siglos (XVI y XVII) , se vinculan, sin embargo ,
con la realidad de la segunda mitad del siglo XVIII y sobre todo con la del
siglo XIX. La importante aculturación producida con los grupos mapuches
("la araucanizaci ón"), los contactos , cada vez más intensos , con los hispa­

no-chi lenos, sus correrías hasta el sur de Mendoza , por el lado oriental , y
sus m úl t iples contactos con otros grupos de aborígenes; todo esto produjo
cambios notables , sin que se perdiesen, sin embargo , instituciones tradi­
cionales como las religiosas , y en general su cosmo ideacional (creencias,
mitos, leyendas). Entrecruzados por diferentes culturas pampeanas, mapu­
ches, hispano-chilenas, los miles de pehuenches que hoy día viven en el

valle del Q ueuco y el alto Biobío, son una mezcla biológica y cultural, que
posee, a pesar de todo, una estructura social y cultural particular, propia,

no idéntica a la mapuche de los llanos o de la costa. Siguen sintiéndose
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pehuenches , lo que no se opone a que también se consideren mapuches, y

su pasado -que obviamente no conocen científicamente- está en ellos,
en su manera de ser, en sus ideas, más que como conocimiento intelectual,
como forma de existencia, como estilo de vida.
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